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20 de abril de 1958
“Jesús en la Expo ‘58”
El 17 de abril se abrió la muestra internacional de Bruselas. La visitamos hace días, cuando los pabellones se estaban construyendo y las Naciones que participan todavía no habían colocado allí los productos de su tierra ni sus descubrimientos en las ciencias.

De todas formas, desde afuera, ya podíamos hacernos una idea de lo que ahora se ofrece a la vista del público de todo el mundo.

¡Es algo colosal!

Las mayores potencias, los Estados más grandes de los cinco continentes han competido para exhibir lo mejor de su ingenio.

Verdaderamente, visitando Bruselas en estos días, se puede conocer mucho del progreso moderno.

El ciudadano de cualquier Nación, si tiene una conciencia universal y amor por la humanidad de hoy,  puede sentirse orgulloso de vivir en este siglo que – por lo que parece - tiene poco que envidiar a las grandes épocas históricas y a las más excelsas civilizaciones.

En el centro hay una enorme estructura del símbolo de la muestra, llamada “Atomium”, compuesta por nueve esferas, lanzadas hacia lo alto.

El “Atomium” sobrepasa casi todas las casas de Bruselas por lo que puede verse desde muchísimas partes de la ciudad. Éste da el sello a la “Expo” que presenta los descubrimientos y los productos de la era atómica.

Alrededor se han construido un gran número de pabellones: algunos grandiosos, imponentes, como el americano, el ruso y el francés. Otros menos, como el de Inglaterra, el de los Estados Árabes, el de Yugoslavia, etc.

Es imposible no quedarse fascinado, viendo estas construcciones modernísimas, muy atrevidas en las líneas, en los colores, en la iluminación, pero a menudo compuestas con un saludable y artístico equilibrio, con las expresiones arquitectónicas más variadas, más originales. 

Se descubren, bajo las formas más impensables, dulces, fuertes, sutiles, transparentes o robustas, a veces cúbicas, o esféricas, o cilíndricas, también folclóricas, incluso religiosas, pero siempre nuevas, los nuevos genios de nuestro siglo. Son verdaderas obras maestras, desconocidas hasta ahora por la mayoría, pero que cada una lleva la impronta de su pueblo, de sus tradiciones, de sus propios gustos.

Sin embargo, el pabellón que atrajo nuestra atención de forma especial fue el de la Santa Sede. Se erige casi de frente al soviético y junto al americano.

Es denominado “Civitas Dei”.

Tiene en el corazón una iglesia, caracterizada por un estilo esbelto y armonioso, quizá porque rico de contenido, muy elegante y modernísima. Alrededor hay salas y el anfiteatro.

Observando todo el complejo y, no pudiendo dejar de confrontarlo con los más grandes colosos de la muestra que están al lado, se experimenta una profunda alegría por ser católicos, no sólo por el hecho religioso, sino también por las líneas externas de la construcción, audaces y originales.

El pabellón, en sus distintas partes, repite el mismo modelo de alto significado: La Iglesia de los pescadores, la Iglesia de Pedro, la Iglesia del Papa. De hecho, su techo y el de otras estancias es como una enorme red, con los tensores que descienden verticalmente, casi formando una columnata que, intercalada con grandiosas y bellísimas vidrieras, hace de pared lateral.

Entrando en la iglesia, al fondo, frente al altar mayor, se observa el techo convexo, ciertamente no como nuestras bóvedas, que desde el centro hacia el ábside se lanza en una fuga maravillosa desde el punto en el que los pescadores deberían tirar de la red después de la pesca. Esta idea tan genial y bien expresada, deja en el alma un sentido de elevación a Dios, como un vuelo de ángel hacia el cielo.

Debajo se eleva un altar donde se celebrará la Santa Misa continuamente.

La Iglesia, cerrada por delante con un frontón alto y esbelto que casi parece un gran escudo en sutil mampostería, tiene en la cima una bella y pequeña cruz que parece decir al mundo dulce y firmemente: “non praevalebunt”.

Delante de la Iglesia se alza un campanario en un armazón que sostiene treinta y seis campanas, de todas las dimensiones, enlazadas con un gran número de altavoces.

Desde aquí se difundirá la llamada del Señor a toda la ciudadela de la muestra.

En las salas adyacentes, en las más diversas lenguas, los sacerdotes explicarán qué es la Iglesia Católica a los miles de visitantes.

Por tanto, Jesús vivo que continuamente se inmola por todos y la palabra de la verdad de un Rey que no es de este mundo, son las riquezas que se exponen en Bruselas en la “Ciudad de Dios”. Mientras al lado, entre otros, está el rompehielos atómico, el Sputnik II, una estatua monumental de Lenin, que ocupan el Pabellón soviético, y un teatro inflable, muchas obras de arte moderno y del folclore, que forman el americano.  

Sí, Jesús en la muestra de Bruselas, como un día Jesús en las bodas de Caná. El Hijo del Hombre no desdeña mezclarse en cualquier asunto humano y, a través del armonioso sonido de las campanas, hará recordar lo eterno y lo divino a todos los que estén allí reunidos para exaltar la capacidad de los pueblos que Él ha creado.

Jesús que muere en el altar por todos, también por los que no se ocupan de Él, tal vez engreídos por su ciencia, por sus descubrimientos o, incluso, que lo atacan.

Jesús que enseña aún la Verdad a través de aquellos de los que Él ha dicho “quien a vosotros escucha, a mí me escucha”.

Estos son los dones, el “producto” de la Iglesia Católica que lo revive. Jesús Eucaristía, el fruto de la Iglesia, como hace tiempo Jesús de Nazaret fue el fruto del purísimo seno de la Virgen María.

Y allí, en la Expo de 1958, como en cada una de nuestras iglesias, Jesús tratará de saciar la sed de luz, de amor, de valor, de fuerza, en los hombres.  

Jesús se expone a sí mismo, o mejor, expone su amor concreto y se ofrece para salvar a los hombres, también allí donde todo habla de energía atómica, de inventos, de novedades. Él es la novedad más grande, el eterno descubrimiento no descubierto, Aquél que permanecerá, incluso cuando en los siglos futuros nadie se acuerde de los detalles de la exposición de Bruselas, como nadie hoy sabe el nombre de los esposos de Caná.

Está ahí para no dejar desilusionados, para llenar el vacío que se creará en muchas almas – a pesar de la ostentación de las más bellas riquezas de hoy - cuando se experimente la vanidad de todo, también de lo mejor, que no esté enraizado en Dios.

En la clausura, en octubre, se harán los balances, las estadísticas del resultado de la gran exposición.

También Jesús sacará sus resultados y en el Cielo se verá lo que ha hecho la gracia de Dios a través del pabellón de la Santa Sede que opone, serenamente pero necesariamente, la fuerza espiritual y divina al torbellino del materialismo, del tecnicismo y del capitalismo.

Y solo por Él, mucho de lo que hoy habremos observado y elogiado, permanecerá para la utilidad, la ayuda, la satisfacción y el consuelo de la humanidad.

Mientras caminábamos por las calles sobre elevadas que conectan los diversos puntos de la “Expo 1958”, hemos oído el comentario de un visitante del pabellón de la Santa Sede: “Observándolo se ve una Iglesia joven”.

Entonces, recordamos lo que se dice en cada Misa, celebrada incluso por el más anciano de los sacerdotes, cada mañana al subir al altar: “A Dios que alegra mi juventud”.
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